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Me llamo Francisco Ferrer y a lo largo de mi vida tuve varias experiencias que me marcaron. Una de las más curiosas es que sufrí cuatro quebraduras en diferentes momentos de mi infancia y adolescencia. Cada una fue distinta, pero todas me enseñaron algo sobre la paciencia, el cuidado y la fortaleza.

La primera quebradura fue cuando tenía entre cinco y seis años, en primer grado. Estaba sentado en un banquito roto y al saltar se rompió. Caí con todo el cuerpo sobre el pie izquierdo y me quebré tres deditos chiquitos.

La segunda me pasó a los ocho o nueve años, en tercer grado. Jugaba a la pelota cuando un amigo me pegó una patada de atrás. Caí con todo el peso en la muñeca izquierda y terminé enyesado.

La tercera fue a los nueve o diez años, justo una semana antes de un viaje escolar a Ischigualasto. Con mis primos competíamos en una cama saltarina para ver quién saltaba más alto. Caí mal y me fracturé el tobillo derecho.

La cuarta ocurrió en cuarto año del secundario. Un compañero me empujó y terminé cayendo con todo el cuerpo sobre la muñeca derecha. Otra vez el dolor, otra vez el yeso, pero ya con más madurez para afrontarlo.

Hoy miro hacia atrás y me doy cuenta de que esas experiencias, aunque dolorosas, me dejaron aprendizajes. Entendí lo importante que es cuidarse, valorar la salud y no rendirse cuando las cosas se complican. Cada quebradura fue una prueba que superé, y me ayudó a ser más fuerte y paciente en la vida.
